
EL ESPIRITU PRODUCE: FIDELIDAD, MANSEDUMBRE, DOMINIO PROPIO 
 
Base bíblica: Salmos 25:8-11; Mateo 5:5; 11:28-30; 21:18-22; Gálatas 5:22-23;             
1ª Corintios 9:24-27; Hebreos 11:1,2, 6; 2 Pedro 1:3-8 
Verdad central: El Espíritu Santo produce fidelidad, mansedumbre y dominio propio 
en el creyente. 
Versículo clave: “Como todas las cosas que pertenecen a la vida y a la piedad nos 
han sido dadas por su divino poder, mediante el conocimiento de aquel que nos 
llamó por su gloria y excelencia” 2ª Pedro 1:3 
 
Introducción: 

• El fruto del Espíritu Santo en la vida del creyente produce un cambio radical. 

• No solo valoramos nuestra relación con Dios y nuestra relación con los demás, 
sino también la nueva vida que surge de nuestro interior para ser testimonio a 
otros.  

• Cuando vivimos en el amor de Dios con integridad, somos fieles, amables y 
tenemos dominio propio. 

 
I. LA FIDELIDAD POR EL ESPÍRITU 
Fe que mueve montañas    Mateo 21:18-22 

• En el Antiguo Testamento el concepto de fe se centra en Dios, describe la 
absoluta confiabilidad de Dios y exige lealtad a Él. 

• En el Nuevo Testamento la fe significa plena confianza (creer). 

• Los conceptos bíblicos de fe y fidelidad están íntimamente relacionados. 

• En Mateo 21:18-22 Jesús estaba realizando un acto profético.  La higuera era 
un emblema reconocido de Israel y su pronunciamiento era una señal del juicio 
que vendría sobre Israel por no producir fruto de arrepentimiento y justicia 

• Ante el asombro de los discípulos de cómo era posible que el árbol se secara 
tan rápido, Jesús les presento una exhortación sobre la fe. (vv. 21-22) 

• La oración puede mover montañas, la fe es un requisito previo. 
 

La fidelidad que agrada a Dios.     Gálatas 5:22-23; Hebreos 11:1,2,6 

• La palabra griega “pistis” se puede traducir como fe o fidelidad. 

• La característica de fidelidad y honradez se ve a lo largo de la Biblia, primero 
en la naturaleza de Dios y luego como un requisito para sus siervos. 

• Jesús uso la fidelidad en las parábolas de mayordomía (Mt 4:24:25; Lc 12:42) 

• El apóstol Pablo animo a Timoteo a escoger personas fieles para el servicio      
(2ª Timoteo 2:2)  

• Hebreos 11 enumera muchos héroes bíblicos de la fe.  Su fe inspiro su fidelidad 
y el resultado de su confianza en Dios fue su compromiso con Él. 

• Estar convencido del amor y la gracia absoluta de Dios produce en la vida del 
creyente el fruto de fe o fidelidad sin el cual es imposible agradar a Dios (v.6) 

• Debemos ser fieles en nuestras relaciones: con Dios, con nuestro cónyuge, 
padres, hijos, jefes, empleados, amigos y personas en general. 

• La fidelidad es señal de madurez, se practica de la manera que se vive 
(Colosenses 3:23-24) y produce lealtad.  



II. MANSEDUMBRE POR EL ESPIRITU 
El Señor guía a los humildes.     Salmos 25:8-11 

• La mansedumbre = humildad, es una disposición moderada, tranquila, no 
presume y controla sus pasiones. Actitud que acepta el trato de Dios como 
bueno sin disputar ni resistir. 

• Salmo 25, el salmista apela a la compasión y el amor inagotable del Señor por 
él personalmente y por todas las personas.   

• ¿Qué pueden esperar del Señor las personas humildes cuando oran? 
Encaminara a los humildes por el juicio y enseñara a los mansos su carrera.  
Todas las sendas de Jehová son misericordia y verdad (vv. 9-10) 

• Tres conceptos clave emergen en estos versículos: justicia, misericordia y 
verdad. Estas características divinas deben animarnos a vivir con 
mansedumbre en las circunstancias actuales. 

 
Los mansos no son débiles.     Mateo 5:5; 11:28-30 

• Jesús es nuestro ejemplo de humildad, por eso nos invita venir a Él, aprender 
de Él, y ser como Él, manso y humilde. 

• La humildad no es debilidad o falta de fortaleza interna, es fortaleza bajo 
control, estar quieto y en paz cuando nos rodea una atmosfera cargada de 
enojo e incomodidad. 

• La mansedumbre puede ayudarnos a responder en situaciones inesperadas 
con juicio y mantenernos controlados mientras esperamos el tiempo apropiado. 

 
III. DOMINIO PROPIO POR EL ESPIRITU 
Tres tipos de disciplina.      1ª corintios 9:24-27 

• El Nuevo Testamento incluye tres palabras que representan diferentes niveles 
de disciplina: la disciplina de la corrección, la disciplina del compromiso y la 
disciplina del dominio propio. 
o Disciplina de la corrección: es el nivel más bajo, instrucción y corrección 

que los adultos dan a los niños. 
o Disciplina del compromiso: es el segundo nivel este concepto está 

relacionado con lo que nosotros llamamos gimnasio lleva la idea de 
ejercitar el cuerpo para estar en forma o el espíritu para la piedad.                   
(1ª Timoteo 4:7-8; Hebreos 5:14) 

o Disciplina del dominio propio: es el nivel más alto de disciplina en su vida 
espiritual. La redacción de Pablo en este pasaje está llena de metáforas 
atléticas: luchar por la victoria, correr una carrera, boxear y someter el 
cuerpo a un entrenamiento brutal.   La disciplina de estar en control de 
uno mismo es el fruto del Espíritu llamado dominio propio o templanza. 

• El dominio propio es una actitud producida por el Espíritu que resulta en 
acciones que honran a Dios   

 
Participantes de la naturaleza divina.     2 Pedro 1:3-8 

• El dominio propio no es algo que determinamos hacer por nuestra parte; es 
el fruto de la presencia de Dios en nuestra vida. 

• La vida es una carrera y requiere mantenernos controlados. 



• Dios nos ha provisto todo por su divino poder para que nosotros reflejemos el 
esplendor y el carácter de Jesús. 

• Pongamos toda diligencia y añadamos a nuestra fe, virtud; a la virtud, 
conocimiento; al conocimiento, dominio propio… 

• Dios ha hecho posible toda esta vida santa a través de su gracia; ahora 
debemos cooperar, trabajando obedientemente con el Espíritu. 

 
Conclusiones: 

• La vida llena del Espíritu debe arraigarse a medida que el creyente coopera 
con el Espíritu Santo, y debe rebosar, derramándose para que otros sean 
bendecidos. 

• El fruto del Espíritu es visible en nosotros, cuando nuestras actitudes 
coinciden con las de nuestro Señor. 

• El amor sirve para crear relaciones saludables, el gozo para alegrarse en 
cualquier situación, la paz para vencer la ansiedad y el conflicto, paciencia los 
beneficios de saber esperar, amabilidad como alcanzar a otros, la bondad 
como aprender a vivir generosamente, fidelidad base de la amistad 
verdadera, humildad es fortaleza y dominio propio como dominar nuestras 
paciones. 

• Vivir es un proceso de momento a momento. Debemos madurar en Cristo 
para que nuestro fruto sea fuerte. 

• Dios estará cerca cuando necesite su fuerza. (Jeremías 17:7.8) Dios quiere 
que sus hijos sean íntegros y consecuentes, con palabras y acciones que se 
alineen con nuestra identidad en Cristo. 

• Sometámonos al Espíritu Santo cada día de vida, para que El nos sorprenda 
con su fruto. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



EL ESPIRITU PRODUCE: FIDELIDAD, MANSEDUMBRE, DOMINIO 
PROPIO 

Base bíblica: Salmos 25:8-11; Mateo 5:5; 11:28-30; 21:18-22; Gálatas 5:22-
23; 1ª Corintios 9:24-27; Hebreos 11:1,2, 6; 2 Pedro 1:3-8 
Verdad central: El Espíritu Santo produce fidelidad, mansedumbre y dominio 
propio en el creyente. 
Versículo clave: “Como todas las cosas que pertenecen a la vida y a la 
piedad nos han sido dadas por su divino poder, mediante el conocimiento de 
aquel que nos llamó por su gloria y excelencia” 2ª Pedro 1:3 
Introducción: 

• El fruto del Espíritu Santo en la vida del creyente produce un cambio 
radical. 

• No solo valoramos nuestra relación con Dios y nuestra relación con los 
demás, sino también la nueva vida que surge de nuestro interior para ser 
testimonio a otros.  

• Cuando vivimos en el amor de Dios con integridad, somos fieles, amables 
y tenemos dominio propio. 
I. LA FIDELIDAD POR EL ESPÍRITU 

Fe que mueve montañas    Mateo 21:18-22 

• En el Antiguo Testamento el concepto de fe se centra en Dios, describe 
la absoluta confiabilidad de Dios y exige lealtad a Él. 

• En el Nuevo Testamento la fe significa plena confianza (creer). 

• Los conceptos bíblicos de fe y fidelidad están íntimamente relacionados. 

• En Mateo 21:18-22 Jesús estaba realizando un acto profético.  La 
higuera era un emblema reconocido de Israel y su pronunciamiento era 
una señal del juicio que vendría sobre Israel por no producir fruto de 
arrepentimiento y justicia 

• Ante el asombro de los discípulos de cómo era posible que el árbol se 
secara tan rápido, Jesús les presento una exhortación sobre la fe. (vv. 
21-22) 

• La oración puede mover montañas, la fe es un requisito previo. 
La fidelidad que agrada a Dios.     Gálatas 5:22-23; Hebreos 11:1,2,6 

• La palabra griega “pistis” se puede traducir como fe o fidelidad. 

• La característica de fidelidad y honradez se ve a lo largo de la Biblia, 
primero en la naturaleza de Dios y luego como un requisito para sus 
siervos. 

• Jesús uso la fidelidad en las parábolas de mayordomía (Mt 4:24:25; Lc 
12:42) 

• El apóstol Pablo animo a Timoteo a escoger personas fieles para el 
servicio (2ª Timoteo 2:2)  

• Hebreos 11 enumera muchos héroes bíblicos de la fe.  Su fe inspiro su 
fidelidad y el resultado de su confianza en Dios fue su compromiso con 
Él. 

• Estar convencido del amor y la gracia absoluta de Dios produce en la 
vida del creyente el fruto de fe o fidelidad sin el cual es imposible agradar 
a Dios (v.6) 

• Debemos ser fieles en nuestras relaciones: con Dios, con nuestro 
cónyuge, padres, hijos, jefes, empleados, amigos y personas en 
general. 

• La fidelidad es señal de madurez, se practica de la manera que se vive 
(Colosenses 3:23-24) produce lealtad.  

II. MANSEDUMBRE POR EL ESPIRITU 
El Señor guía a los humildes.     Salmos 25:8-11 

• La mansedumbre = humildad, es una disposición moderada, tranquila, 
no presume y controla sus pasiones. Actitud que acepta el trato de Dios 
como bueno sin disputar ni resistir. 

• Salmo 25, el salmista apela a la compasión y el amor inagotable del 
Señor por él personalmente y por todas las personas.   

• ¿Qué pueden esperar del señor las personas humildes cuando oran? 
Encaminara a los humildes por el juicio y enseñara a los mansos su 
carrera.  Todas las sendas de Jehová son misericordia y verdad (vv. 9-
10) 

• Tres conceptos clave emergen en estos versículos: justicia, misericordia 
y verdad.  Estas características divinas deben animarnos a vivir con 
mansedumbre en las circunstancias actuales. 

Los mansos no son débiles.     Mateo 5:5; 11:28-30 

• Jesús es nuestro ejemplo de humildad, por eso nos invita venir a Él, 
aprender de Él, y ser como Él, manso y humilde. 

• La humildad no es debilidad o falta de fortaleza interna, es fortaleza bajo 
control, estar quieto y en paz cuando nos rodea una atmosfera cargada 
de enojo e incomodidad. 

• La mansedumbre puede ayudarnos a responder en situaciones 
inesperadas con juicio y mantenernos controlados mientras esperamos 
el tiempo apropiado. 

III. DOMINIO PROPIO POR EL ESPIRITU 
Tres tipos de disciplina.      1ª corintios 9:24-27 

• El Nuevo Testamento incluye tres palabras que representan diferentes 
niveles de disciplina: la disciplina de la corrección, la disciplina del 
compromiso y la disciplina del dominio propio. 
o Disciplina de la corrección: es el nivel más bajo, instrucción y 

corrección que los adultos dan a los niños. 
o Disciplina del compromiso: es el segundo nivel este concepto está 

relacionado con lo que nosotros llamamos gimnasio lleva la idea 
de ejercitar el cuerpo para estar en forma o el espíritu para la 
piedad.  (1ª Timoteo 4:7-8; Hebreos 5:14) 

o Disciplina del dominio propio: es el nivel más alto de disciplina en 
su vida espiritual. La redacción de Pablo en este pasaje está llena 
de metáforas atléticas: luchar por la victoria, correr una carrera, 
boxear y someter el cuerpo a un entrenamiento brutal.   La 
disciplina de estar en control de uno mismo es el fruto del Espíritu 
llamado dominio propio, templanza=control propio 



• El dominio propio es una actitud producida por el Espíritu que resulta 
en acciones que honran a Dios   

 
Participantes de la naturaleza divina.     2 Pedro 1:3-8 

• El dominio propio no es algo que determinamos hacer por nuestra 
parte; es el fruto de la presencia de Dios en nuestra vida. 

• La vida es una carrera y requiere mantenernos controlados. 

• Dios nos ha provisto todo por su divino poder para que nosotros 
reflejemos el esplendor y el carácter de Jesús. 

• Pongamos toda diligencia y añadamos a nuestra fe, virtud; a la virtud, 
conocimiento; al conocimiento, dominio propio… 

• Dios ha hecho posible toda esta vida santa a través de su gracia; ahora 
debemos cooperar, trabajando obedientemente con el Espíritu. 

 
CONCLUSION: 

• La vida llena del Espíritu debe arraigarse a medida que el creyente 
coopera con el Espíritu Santo, y debe rebosar, derramándose para que 
otros sean bendecidos. 

• El fruto del Espíritu es visible en nosotros, cuando nuestras actitudes 
coinciden con las de nuestro Señor. 

• El amor sirve para crear relaciones saludables, el gozo para alegrarse 
en cualquier situación, la paz para vencer la ansiedad y el conflicto, 
paciencia los beneficios de saber esperar, amabilidad como alcanzar 
a otros, la bondad como aprender a vivir generosamente, fidelidad 
base de la amistad verdadera, humildad es fortaleza y dominio propio 
como dominar nuestras paciones. 

• Vivir es un proceso de momento a momento. Debemos madurar en 
Cristo para que nuestro fruto sea fuerte. 

• Dios estará cerca cuando necesite su fuerza. (Jeremías 17:7.8) Dios 
quiere que sus hijos sean íntegros y consecuentes, con palabras y 
acciones que se alineen con nuestra identidad en Cristo. 

• Sometámonos al Espíritu Santo cada día de vida, para que Él nos 
sorprenda con su fruto. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 


